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Noticias estrangeras.

Noticias de Grecia.
Después de todas las conmociones violentas que lian agitado 

este país , se empieza á ver con un poro de claridad. Las casas 
cuadradas que en número de 182 4 200, se miraban como unos 
fuertes, se ha mandado que permanezcan; y los mainotas lian 
Conservado sus armas, quedando también libres del pago de 
diezmos: lian entrado 4 millares en las tropas del gobierno, y 
lian sido muy útiles en Arcadia. Pasan ya de 63  los antiguos 
palicaros, no parece sino que estos hombres han salido de deba­
jo de la tierra como por encantamiento. La nueva regencia ha 
destinado mas de 6oo3 dracruas para el alistamiento de las tro­
pas de Baviera. La administración interior lia publicado una nue­
va ley de colonización , y cuando se presentó 4 Colelti declaró 
que era preciso pensar en los griegos antes de tratar de los es- 
trangrros: este ministro sabe bien que ellos se portan de modo 
que despiertan cada dia mas la antipatía nacional, y asi 110 era 
muy oportuna ocasión de hablar de ellos. Los griegos no quieren 
otra autoridad que la de su rey; y no se puede negar que des­
pués de lo acaecido con los mainotas, se ha disminuido mucho 
el poder estrangero , aumentándose el nacional, y bien pronto se 
verán las consecuencias de esto. Se aguarda una nueva ley sobre 
aduanas, y Mr. de Zwieriein que ha llegado de Munich es el 
nombrado por el ministro para redactar el proyecto bajo la base 
de la tarifa prnso-bavara. Se verificará en enero inmediato la 
traslación de la corte desde Nauplia á Atenas , cuya medida se 
censura como poco política, puescuaiulo.se lia llanca 11 irritados los 
partidos no es buena ocasión para dejar el Peloponeso y retirar­
se al interior: ademas de que Nauplia es un punto fortificado, y 
Atenas una ciudad enteramente abierta. (Le temps.)

INGLATERRA.

Londres 14 de noviembre.

En la capital de Francia se especula todavía sobre el color 
del nuevo ministerio. Si juzgásemos por las delicadas sutilezas 
de la Iraseólogia que los órganos de la opinión hacen correr 4 
cada alteración de los elementos ministeriales, podríamos concluir 
que todos los colores políticos se resuelven generalmente en 
aquel pais en el de ále-tai de lá que je  n i y  y  metle color ator­
nasolado que se modifica según las circunstancias. Solo los 
doctrinarios son los que á nuestro modo de ver han abrasado 
decididamente nociones ciertas de política.

En nuestra opiniun pudiera llamarse á este partido «la es- 
ruela de antecedentes históricos.» La historia de la revolución 
francesa que escribió Thiers aunque no se coloca cu la clase de 
las obras doctrinarias, abunda sin embargo en el espíritu cuasi 
conservador que caracteriza las investigaciones sobre la historia 
inglesa escritas por Guizot. La revolución de 1688 era el gran 
antecedente 4 que esta escuela llamaba la atención de la jeune 
Frunce, y la aparente semejanza de aquel suceso con lo que acon­
teció en i 83o, promovió como era natural el partido doctrinario 
colocándolo al trente de los negocios. Siu embargo , los funda­
mentos de cálculo histórico 110 han sido suficientes para soste­
ner una escuela de políticos que buscaba la comparación de la 
I1 rauria con la Inglaterra. La situación es pareei.la y aun nos­
otros hemos pronosticado un desenlace igual. La energía de ca­
rador que distinguía á nuestro Guillermo 111, el monarca mas 
resuelto é impopular que jamas haya ascendido al trono de In­
glaterra, le comparamos anteriormente con el del actual rey de 
lus franceses. Pero en uu pais tan esencialmente aristocrático co­
mo el nuestro ningún rey hubiera podido tomar la posición 
que ocupa Luis Felipe. La Francia ha sucumbido siempre 4 la 
ascendein ia individual: y el temperamento del pueblo francés 
parece tan esencialmente monári|U;co como el de nuestro pais 
es ai istorráliro cu sus inclinaciones. Desde Luis XIV basta Na­
poleón siempre ha iluminado en Francia alguno que lia podido 
decir «l 'E la l, c'esl mol, sin que de esta regla puedan esceptuar- 
se las soberanías de Mirabeau y de Robespierre. La ascendencia 
de Luis Felipe podrá ser menos popular que la de alguno de 
sus predecesores, pero creemos que la causa de esto consiste en 
que este rey ni es guerrero ni despótico, y porque tiende csclusi- 
Vatuenie 4 seo-tumbear á sus gobernados á los procedimientos 
pacifuo' y legales, (Gtobe.)

Las nolii-ias de España nada traen de particular 4 110 ser la 
proclama y la 01 den del dia publicadas por el general Mina, 
Aunque en ambos documentos se amenaza ron medidas de rigor,

embargo, su espíritu es muy superior al que guió la pluma 
de Rodil: Mina se propone atraer á su partido 4 sus paisanos y 
dolo ipImina las amenazas contra los que perinaurtcau en la 
Obstinación: creemos que sus promesas y solicitaciones tendrán 
Ul1 éxito feliz y 110 habrá necesidad de realizar las amenazas.

(Coarrier.)

Noticias <Ií*1 reino.

kc-Y ILLA 17 de noviembre. Don Toma, Sarro, voluntario de 
segunda compartía de granaderos de la Milicia Urbana de es­
quilad , y alcaide de sus casss capitulares, acudió al earelen-
'■ >"« ayuntan.... . en et .lia .2  del corriente mes. manifcslá..-

‘l ue «>uducide de sus vehementes deseos de poder ser útil 4

la nación y  á la justa causa que sostiene la legitimidad de nues­
tra inocente y adorada Reina Doña Isabel II , había determinado 
unirse 4 las filas del ejército activo, hasta la conclusión de tan 
sangrienta lucha; pero que siendo empleado de dicha corpora­
ción le pedia su licencia, como asimismo la gracia de que se 
nombrase interinamente en su destino 4 su hermano José , pues 
aunque era menor de edad, proponía para su desempeño durante 
ella don Clemente Valiente, quien se le habia ofrecido gratuita­
mente 4 servirla todo el tiempo que estuviese en campaña por 
tan legítima causa. A  cuya instancia acordó en la misma fecha 
dicho escelentísimo ayuntamiento lo que sigue: Acordóse de con­
formidad, como lo pide, y 4 fin de que tenga la debida pnMici- 
dad este rasgo de patriotismo que se estracte la representación de 
este interesado , y se pase á los periódicos de esta capital para que 
si guítan sus redactores , la inserten en ellos enn este acuerdo.

(Lucero de S. villa.)

GRANADA 18 de noviembre. Se tuvo por una verdadera ca­
lamidad, y lo lúe eno efecto, el que se cerrasen las universidades 
literarias del reino. El gobierno de aquella época temió la re­
unión de la juventud espartóla en citrtos y determinados sitios, y 
adoptó aquel remedio previsorio para dar una pora de mas vida 
4 su cadavérico reinado. En efecto no se equivocó: los jóvenes es­
tudiantes que se han presentado al curso escolar dé este arto, la 
mayor parte pertenecen 4 la Milicia Urbana , son decididos y 
acérrimos defensores de la santa causa de Isabel II, y los que por 
su edad ú otras circuuslaiirias no pertenecen á la Milicia, de­
muestran bien 4 las claras su entusiasmo y predisposición para 
combatir al despotismo en todas direcciones. $e nos asegura que 
al dia siguiente al de nuestra adorada Reina se va á colocar con 
toda solemnidad el retrato de S. M. en esta Real Universidad á 
petición de los escolares. Nosotros felicitamos á estos jóvenes en­
tusiastas de la libertad y nos prometemos que siguiendo sus car­
reras con aplicación serán algun dia el apoyo de la patiia y el 
terror de los malvados. Si, sentimos que muchos después de ma­
triculados se han retirado , y en ello se sigue un perjuicio á la 
educación , pues en los estudios privados nada han adelantado los 
jóvenes, y si se tolera 6 permite estas ausencias, de nada servi­
ría que S. AI. ia Reina Gobernadora restableciese las Universi­
dades al estado en que debían estar.

— Se asegura de una manera positiva que el gefo de estado 
mayor del ejército de Zuinalacarregui se pasó al general Mina 
con varios oficiales el dia 4 del corriente llevando consigo pape­
les de grande importancia.

Hace poco mas de seis dias que 4 consecuencia sin duda de 
un terrible nevazo que cayó en la Aloujarra , se reunió una 
porción considerable de lobos y acometii ronjá una manada de 60o 
ovejas de las que mataron en poco mas de dos horas doscientas 
once , sesenta y tres se comieron , y las demas las estraviaron 
por aquellas inmediaciones. Los perros fueron las primeros que 
devoraron los lobos , y los pastores tuvieron que huir mas de una 
legua para salvarse.

BARCELONA, 18 de noviembre. =  Capitanía general del 
ejército y principado de Cataluña. —  Plana mayor. — Sección 
central. —  En la dispersión que ha esperimentado la facción del 
Muchacho, cuatro rebeldes se presentaron antes de ayer tarde 
en el pueblo de Via , distante una hora de Burga. Infiriendo 
desde luego el escelentísimo señor capitán general la dirección 
que llevarían por la noche, hizo salir una partida de mozos de 
Escuadra Ii4cia el Hostal del Salt del Colom, dando sus instruc­
ciones al sub-cabo que los mandaba.

A cosa de media noche fueron registradas dos cuevas en el 
término de Cmch, en una de las cuales se hallaron los mismos 
cuatro rebeldes que se buscaban , á  saber: Antonio Giró , natu­
ral de Josa: Antonio Coma , de ídem : José Perramou , de idein, 
y Francisco BeralJes, de Montfalcó de Agramunt, los cuales te­
man sus armas cargadas , uu morral lleno de paquetes de cartu­
chos, formados con papel de Boletines y del periódico el Cata­
lán , y cartas del correo interceptado por los mismos, con muer­
te de su ronduclor.

Conducidos 4 Burga , donde entraron 4 las siete ayer marta- 
ña , fueron pasados por las armas 4 las diez de la misma , con 
arreglo 4 los reales decretos y bandos vigentes.

El general conde de Ca>tellane remite 4 S. E. los nombres de 
diez y siete refugiados en el pueblo de Mantel, territorio de 
t  rancia , de los que pertenecían 4 la gavilla de Targarona.

Los mandaba un nombrado Marfá , y por el temor de ser 
fu-ilados por las tropas francesas , se presentaron al inaire del 
Mantel, entregándole sus armas y municiones, que consistían en 
ocho ó .hez paquete* de cartuchos p.ra cada uno. Todos estos re­
beldes iban vestidos con chaqueta encarnada y gorra de cuartel.

Nada se sabe de Targarona , ni los partes que lia recibido 
í>. E. han hablado mas de él. Un grupo de 18 4 20 de los .le 
chaqueta encarnada pasó por S. Jaume con dirección al Torn, 
corregimiento de Gerona, y la tropa francesa habia perseguido 
4 otro grupo de los mismos que se habia visto en un bosque 
cerca de la Torre de Carol.

El capital! don Mariano Borrell.del primer batallón de Vo­
luntarios de Isabel II de Barceloua, se bailaba con su compañía 
y otro trozo de urbanos de Sallen! en Vanseli , muy próximo 4 
los rebeldes que habían llegado á Busa. Lleno de ardor y deci­
sión , solicitó de S. E. por sí y 4 nombre de los voluntarios se 
les ocupase en su persecución sin darles descanso hasta alcanzar­
lo! y batirlos. S. E. ha tenido á bien acceder 4 tan patrióticos 
deseos dándole desde luego el manilo de una columna, y pre­
viniendo á los gobernadores de Berga y Cardona que le facilítela 
ocasiones en que pueda acreditar su entusiasmo.

los mismos lanceros don Joié Alaria Freixas , que salió de Bar­
celona mandando esta fuerza , se halla con parte de la misma 
en la columna situada cutre Llinás y Sisquor, que tiene por ob­
jeto impedir el retroceso de los débiles restos 4 la parte superior 
de Berga, cuyo partido queda enteramente libre de bandidos.

El capitán don Bonifacio Bueno, comandante de armas de 
au Sadurni , con los Voluntarios urbanos de la misma villa, 
cogió el dia 7 en aquellas inmediaciones ruatro facciosos , entre 
los cutíes se cncuenlrau los llamados Pei.x y Ca.nps , oficiales 
que Ineron de los Voluntarios Realistas, y que con el carácter 
de cabecillas trataban de reunir gente para sublevar el pais. Es­
tos dos habrán sido pasados por las armas en los pueblos de su 
naturaleza ,;j  S. E. ha dado las gracias al referido comandante 
y Y'oluntorios urbanos por el mérito contraído en este suceso.

A beneficio de las activas dijposiciones tomadas por el co­
ronel don Jaime Carbó, gobernador inlcrlno de Gerona, no 
existe un solo rebelde en aquel corregimiento, siendo hasta el 
dia el úiiirao resultado de las operaciones de las columnas y 
partidas del mismo, haber cogido en una barca de la montaña 
de los Angeles á Redro Selva y Fita, estudiante, reclutador pa­
ra la facción , y 4 Juan Regí , su compañero.

El gobernador interino de Tarragona da paite i  S. E. de 
la decisión ern que se han pronunciado 4 favor de nuestra legi­
tima causa lo- bailes .le los pu b'.os de Vandellos y da Ruidc- 
coh. El primero, disgustado de que el rebelde Jaime Pascual 
(alias) Masó, habia conducido lo* canallas 4 las inmediaciones de 
aquel pueblo, con quienes divagaba , dispu-o que los vecinos sa­
lieran 4 perseguirle, y habiéndole encontrado, quedó muerto 
en la acción el citado Pascual.

El segundo también dispuso otra batida para arrojar á otros 
rebeIdes , naturales de la misma población , que continuamente 
se acercaban 4 ella, y habiéndolos encontrado, cogieron , des­
pués de herido, al faccioso José Me-tre y Si.é (alia*) Chácharas.)

Queriendo el Exi mo. Sr. capitán general dar nuevas pruebas 
del aprecio que le merecen los habitantes del pueblo de Prats 
de Llusanés, por su valerosa resistencia contra la facción de Ca- 
ragol , ha dispuesto verificar su marcha para este pueblo con el 
objeto de enardecer aun mas su entusiasmo. En su consecuen­
cia , reunidos en la plaza han aclamado á la Rema nuestra se­
ñora y su augusta Aladre Gobernadora , jurando de nuevo sa­
crificarse por sus legítimos derechos. S. E. les ha dado graeias 
4 nombre de SS. M AL, distribuyendo 70 fusiles mas 4 aquella 
milicia y la cruz de Isabel, al cabo segundo He tiradnos Maria­
no Forluny , su instructor , y que tomó parte en la defensa.

Prats de Llusanés 16 de noviembre de iS 3 4 _D. O. D. E.
S. G. — El coronel segundo gele de la P. AL — Manuel de Tena.

—  El Excrao. Sr. teniente general conde de Castellane , co­
mandante de la división de los Pirineos orientales, coa fecha 
i 5 del corriente da el siguiente aviso. «Un español procedente 
de Cataluña trató de atravesar la frontera cerca de Zugarrimurdi 
llevaba una proclama de Plandolid ( Targarona ) , que se dice 
delegado, con plenos poderes del pretendiente en Cataluña. Es­
te emisario llevaba la comisión de pedir el socorro de un bata­
llón navarro, para contribuir 4 la sublevación que los rebeldes 
pretenden hacer en Cataluña, y que el general Llauder contie­
ne contra lodos los esfuerzos de los carlblas.

MADRID 26 DE NOVIEMBRE.

— La Alilicia Urbana del lugar de Pinos de la Puente araba 
de dar una prueba nada equivoca de su patriotismo. Noticioso 
su comandante de la existencia de una partiJa de ladrones por 
las inmediaciones del Soto de Román salió en su persecución, los 
ahuyentó y en un pueblo de esta vega efecutó la aprehensión de 
varios caballos, armas y otros efectos que se supuneu pertenecer 
4 los bandidos.

—  Parece se hallan presos el M. R. P. Abad del monasterio
de San Basilio de esta Capital , y otro inonge, por aprehensión 
de papeles según dicen que tienen relación con don Quinlus Cnr- 
t iis : servicio debido 4 la infatigable y benemérita Milicia Ur­
bana de esta ciudad. ( E l  Telégrafo.)

— De León en carta de 16 del corriente nos dicen: Por estos 
contornos ha aparecido una facción compuesta de ciento y vein­
te caballos al mando del Pajolero, uno que vendía pajuelas: un 
canónigo de Mondoñedo y un tal Villalobos clérigo.- y lian sali­
do en su persecución unos 200 infantes del provincial de Ponte­
vedra y 1 4 caballos ile urbanos y dependientes: pero es regular 
no los den raza porque tienen mucha tierra libre y en ella mu­
chos ricos y buenos curas, y conventos bien provistos de cuanto 
puedan necesitar para ocultarse en caso de peligro ó encastillar­
se si la necesidad los obligase 4 ello.

—  En nui carta de las provincias de cuyo contesto no salimos 
garantes se dice lo .siguiente. »Aqui se asegura que los Cha- 
pelgorris (soldados ligeros) de Jáuregui , lian sorprendido en 
Ortate los rezagos de la comitiva del pretendiente con algunos 
Cbapclcbiquis ( facciosos) y que de aquellos lia fusilado 4 siete 
gordos (sugetos de nota), entre ellos un tal Elizalde que era ó 
había sido empleado en el crédito público.

ha dividido, quedando la mitad en Manresa , siguieudo la otra 
4 la Mo-iaña para servir de escolta 4 S. E. El comodante de

La compañía de lanceros urbanos que salió de Barcelona

L A  C R IS IS  M IN IS T E R IA L ,

Articulo inserto en el periódico francés el Constitucional del 17 
de noviembre ba/o esta firm a  : uu par de Francia.

Son tantos los sucesos de estos ocho dias de crisis ministerial, 
que me parece esencial establecer algún orden y una cierta divir 
sion cu ¡a serie de lo» accidentes que han marcado su duración,

Ayuntamiento de Madrid



Esle escrito no es muy lisongéro, sus resultados lo son menos to­
davía , sin embargo tratándolos como se tratan los memorables 
hechos de la historia los dividiré en dias ( i)  porque esconveniente 
conocer bien el papel de cada individuo, y agrupar al rededor 
de los nombres propios los datos que caracterizan su importan­
cia , y por fortuna es fácil señalar las fechas. El interes personal, 
O el sentimiento de tantos que han perdido su crédito , serán los 
únicos que pueden inspirar deseo de desmentir unos hechos cuya 
autenticidad es notoria en el palacio y en el gabinete.

Via  i.°  Bastó pintar bien la situación interior del consejo, y 
las dificultades que sin cesar nacían con ocasión de la presidencia, 
para conocer que estas mismas dificultades se reproducian con na- 
jor fuerza á consecuencia de la repentina retirada del mariscal 
Gerard. El orgullo y las pretcnsiones de Mr. Guizot y Mr. Thiers 
se bahía aumentado desde la última sesión: creyendo que se ha- 
bian elevado tanto mas cuanto con mayor libertad levantaban 
sus erguidas cabezas, llegándose á convencer de que eran necesa­
rios en toda combinación política. La cuestión de la amnistía, y 
luego la de la nueva presidencia, causaban terrible confusión en 
el gabinete, que se aumentó al pensar en la elección de un minis­
tro de la guerra, pues cada partido quería tenerle de su parte á 
fin de fortificar sus pretensiones en la cámara. De aqui volvieron 
á empezar las negociaciones.

Digo que volvieron á empezar porque es un error creer que 
no estaban entabladas, y tanto que ya hacia mucho tiempo que 
se había previsto este suceso. Se dice que Mr. Thiers pensó otra 
vez en Mr. Mole : Mr. Guizot volvió á pensar en la presidencia 
para Mr. de Broglie, é igualmente se dieron pasos para el nom­
bramiento de ministro de la guerra, con separación y en el sen­
tido de la opinión que se queriaque triunfase.

Las primeras gestiones hechas á Mr. Molé por Mr. Thiers, se 
dice que iban fundadas en estas bases. ¿Queréis la presidencia 
del consejo con el ministerio de marina? Ya en 1817 le desem­
peñasteis, y podréis obtenerle de nuevo. La opinión general es 
que Mr. Molé contestó que semejante oferta solo podia ser una 
chanza , porque el no tenia disposición alguna para tal ministe­
r io , y que si el rey juzgaba que el tenia capacidad para algún 
ministerio, suponiendo siempre que le diesen tiempo para refle­
xionarlo, seria para el de negocios estrangeros, al cual era na­
turalmente llamado, que por lo demas su posición ya estaba for­
mada, y que si tomaba un ministerio quería conocer y formar 
por si mismo sus primeros elementos , ponerlos en armonía con 
la Opinión parlamentaria, y entenderse con lo principal de las 
cámaras.

Entonces se le envió esta segunda proposición. ¿Quereis’ser 
presidente del consejo, pero sin ministerio? Es preciso decir que 
hasta aqui uo tenia el rey parte alguna en tales ofertas, y que 
iban dirigidas por conductos diferentes. La presidencia del consejo, 
sin ministerio, hubiera convertido muy bien á Mr. Molé pero no 
podia corresponder á la voluntad del rey, pues Luis Felipe reser­
vándose la presidencia de hecho, y una cierta autoridad sobre su 
consejo era preciso viese con disgusto, un presidente especial del 
consejo de ministros, sin ministerio señalado. ¿No querría Mr. 
Molé ejercer una presidencie efectiva, y tener uu influjo direc­
to? Esta proposición pues quedó en tal estado, y á la noche le 
enviaron la tercera reducida á proponer la eutrada simultánea 
del propio Molé, y Mr. de Broglie, aquel como presidente sin 
ministerio, y este como ministro de negocios estrangeros: con 
cuyo plan se hacia entrar en el gabinete dos hombres que po­
dían hacer brillar un poco el ministerio agonizante. La respues­
ta fue que no seria agradable para ninguno de los dos hallarse 
dependientes uno de otro, ya fuese respecto á la presidencia del 
consejo, ya en el despacho de los negocios estrangeros : y ade­
mas esta combinación hecha sin principios fijos, y sin programa 
convenido de antemano, no podia ser duradera.

En todo esto se ve que el ministerio habia dispuesto desde 
luego de los ministerios de Mr. de Bigny, y del almirante Ja­
cob, quienes sin noticia alguna eran víctimas de los intereses de 
sus colegas. Nada se hablaba de Mr. Persil, cuyo nombre no te­
nia popularidad alguna, habia quedado en su aislamiento, y 
me atrevo á decir en su 'individualismo', podiásele conservar ó 
sacrificar á las necesidades de la posición , y hacer de su bolsa 
un medio de reunión con. el tercer partido: no se hubiera trata­
do sino de poner á Mr.Dupin su en lugar deamigo de barreau. A 
nadie se habia ofrecido el ministerio de la Guerra: solose habían 
hecho algunas insinuaciones indirectas á Mr. de Caux: t il vez 
este hubiera sido el designado si la combinación hubiese lle­
gado á concluirse, aunque ^Ir. de Caux habia ya respondido que 
cu la edad de 64 años tenia necesidad de reposo, y no se creia 
con facultades para dirigir uu departamento tan activo, y de 
tanto trabajo romo el ministerio de la Guerra.

Día  2.“ Habiéndose desgraciado las primeras tentativas para 
que entrasen en el gabinete ciertos hombres políticos, los minis­
tros se bailaron en presencia del rey en la propia situación en 
que antes estaban, la divergencia de opiniones era la misma; pe­
ro en medio de las conferencias que se habían tenido en las ne­
gociaciones particulares se habia adelantado una cosa, y es que 
la dimisión de todos los ministerios facilitaría el negocio, y se 
podría trabajar con mas amplitud , y de un modo mas directo 
en la recomposición de un nuevo gabinete. Cada color ministe­
rial veia su interés en esta dimisión simultánea, aunque nada 
tenia de sincera , y Mr. Guizot y Mr. Thiers sabían muy bien 
que trabajando separados en la recomposición de un ministerio 
ellos se quedarían formaudo parte. Algunos dicen (pero no pue­
do afirmarlo) que enmedio de sus querellas políticas se habían 
prometido sostenerse mútuamente, á ctiya alianza se uuieron 
después Mr. de Humaun y Mr. de Rigny. Convinieron pues en 
que se verificaiia una dimisiou simultánea, y en efecto se pre­
sentó al rey, que eutouces se halló sin ministros, esceptuando 
á Mr. Jacob y Mr. Persil , que ignorantes de esle movimiento, y 
hechos victimas de é l, uo siguieron el ejemplo de sus colegas.

Viéndose de este modo el rey sin ministerio , llamó por la no­
che á Mr. Molé , pues ya hace tiempo estaba preparado en su ani­
mo este paso por secreto influjo de Mr. Thiers , y se empeñó la 
conversación .«obre elementos casi convenidos. El rey manifestó á 
Mr. Molé lo embarazoso de su posición, y cuán penosa le era esta 
interinidad ministerial en medio de los complicados.intereses de 
la Europa y de la Francia, y que así le encargaba que le formase

(1) Se toma la palabra dia en el sentido de un ¡ eriodo de 
tiempo, mas con relación á los sucesos que cu el ocuuieron que 
al espacio de las 2.{ horas.

un ministerio , debiéndose luego tratar individualmente de las 
personas que le compusieren. Contestó Mr. Molé que no podia 
encargarse oficialmente de la comisión que se le confiaba sin que 
antes conociese bien la situación de Us rosa* en el último conse­
jo: y que su opinión era que respecto á la cámara seria indispen­
sable conservar algunos délos elementos del antiguo ministerio y 
particularmente á Mr. Guizot y Mr. Thiers, espresiones de los 
dos colores que componen la mayoría; que él ensayarla si fuese 
posible esta conciliación, añadiendo nuevos nombres que corres­
pondiesen á la Opinión del pais y á la necesidad parlamentaria 
de las cámaras ; que si tenian buen éxito sus tentativas reuniría 
los sugetos para ponerse de acuerdo y redactar un programa so­
bre principios fijos, sin los cuales todo ministerio es imposible, y 
que en fin solo en esta situación examinaría si podia ser útil para 
la dirección de los negocios. El rey aprobó enteramente sus ideas 
y le instó á que realizase un plan de conciliación que le pare­
cía corresponder á las actuales necesidades parlamentarias, reser­
vándose el modificar este ministerio y hacerlo definitivamente en 
presencia del parlamento.

Din 3.° Por la mañana fue Mr, Molé á visitar á Mr. Thiers 
y entablaron la conversación sobre la formación del nuevo mi­
nisterio, y aquel le manifestó que jamashabia podido pensar en esta 
S." conservarle una plaza, porque le creia tan necesario en la tri­
buna como al lado del rey, pero que también no podía menos de 
decirle que pesaban sobre su administración algunas graves acu­
saciones: que la probidad política er3 la condición indispensable 
de uu ministro, {del cual Mr. Molé consentiría en ser el gcl'e: 
que era urgente desvanecer los rumores que Circulaban , desem­
barazarse de amigos imprudentes y de subalternos que tanto le 
habían comprometido. Mr. Thiers habló no sin alterarse acer­
ca de él y de sus amigos, rebatió con enojo todo lo que de el se 
decía, confesando sin embargo que habia habido muchas faltas 
en su tiempo : pero que nada deseaba tanto como repararlas eu 
una administración nueva.

Algunas horas después fue Mr. Thiers á casa de Mr. Molé, 
y allí se trató formalmente la cuestión de saber si era esencial á 
la composición del nuevo gabinete la alianza de los doctrinarios: 
manifestando Mr. Thiers algunas de sus antipatías , sin dejar de 
confesar que la tal alianza le parecía necesaria , y esclamó con 
la mayor conmoción : «Si no logramos ponerlos de nuestra par­
te, no soy capaz de sufrir durante una sesión el orgullo y los 
sarcasmos de esas gentes.»

Desde entonces quedó acordado que Mr. Molé hablaría direc­
tamente á Mr. Guizot. Un año habia que estaban enteramen­
te separados estos dos políticos, á causa de la rivalidad de sus 
posiciones , y de algunas discusiones ministeriales suscitadas cuan­
do entróMr. Broglie eu el consejo; y asi Mr. Molé no debió diri­
girse en derechura á Mr. Guizot, y lo que hizo fue escribir, se­
gún se dice , á Mr. Berlín de Vaux , á lin de que procurase re­
unirlos en una conferencia donde él figuraría como tercera per­
sona, á fin de examinar si habría medio de conciliar los elemen­
tos de un ministerio al rededor de una presidencia común. La 
cita quedó aplazada para las diez de la noche en casa de M. Ber­
lín de Vaux, y allí se empeñó la conversación sobre los princi­
pios de una nueva administración, y sobre el lugar que cada uno 
habia de tomar en ella. M. Guizot declaró que no tendría difi­
cultad en entrar en un gabinete donde se bailase un hombre tan 
benemérito como Mr. Molé ; pero que ante todo convenía sa­
ber el modo con que seria admitido, y qué parte se daria á la im­
portancia de cada uno. Mr. Molé presentó al instante la cuestión 
de la presidencia, á lo que Mr. Guizot contestó que era preciso 
ponerse muy bien de acuerdo sobre la significación de la pala- 
brá presidencia: que si por ella se entendía una cuestión de nom­
bre, no se opondría á que otro cualquiera que él añadiese este 
adorno á su corona; pero que si al contrario se unia á este tí­
tulo uu valor efectivo y una autoridad verdadera, no creía po­
sible admitir sin contestación uua superioridad que cada uno 
debia obtener con respecto a su posición y á su talento parla­
mentario en las cámaras. La conversación siguió eu este tono, 
los dos partidos rompieron de común acuerJo , y aquella mis­
ma noche escribió Mr. Molé al rey que uo habiendo podido rea­
lizar la única comisión que habia tomado á su cargo que era la 
de agrupar ciertos nombres nuevos con los sugetos importantes 
del último gabinete, renunciaba eu sus mauos el negocio que isa - 
bia tenido la bondad de confiarle.

Pero en aquel momento sobrevino un episodio que complicaba 
esta situación sencilla. El Diario de París anunciaba por latarde que 
Mr. Molé estaba encargado por el rey de componer una nueva 
administración; lo cual era falso, pues la misión de Mr. Molé 
era únicamente un encargo de confianza ó amistad. ¿De dónde
procedia aquella noticia ? ¿Quién la habia comunicado? ¿Seria
uua perfidia para comprometer un nombre importante para des­
acreditar una superioridad política colocándola oficialmente al 
frente de una combinación que no habia podido realizarse? Ape­
nas Mr. Molé supo esto cuando corrió á palacio á espouer 
sus quejas al rey á quien halló muy enojado, y al parecercon to­
das veras. Inmediatamente mandó S. M. á Mr. Fain que escribiese 
á Mr. Edmoud Blanc manifestándole su desagrado, y se dice 
que el escrito estaba poco mas ó menos concebido en estos tér­
minos. nEI rey me manda invitaros á desmentir la nota inserta 
esta larde en el diario de París , é igualmente me manda preve­
niros que es muy urgente que esta nota 110 se repita mañana en 
el Monitor. A l momento Mr. Edmoml Blanc comunicó este pa­
pel á Mr. Thiers, quien conoció bien que el golpe venia de muy 
alto: y como le preguntase el secretario geueral si convendría 
que él pasase á casa de Mr. Fain, contestó Mr. Thiers que él 
mismo iría á ver al rey para esplicar esle paso; y al mismo tiem­
po escribió á Mr. Molé uu billete para justificarse; y en él desen­
volvía cou talento, y con una franqueza al menos aparente, cuan 
necesario habla creído este anuncio casi oficial para preparar el 
camino de una mejor combinarion parlamentaria. Aquella noche 
concluyó la misiou de Mr. Molé, siendo inexacto cuanto se ha 
dicho en varios periódicos sobre los ensayos hecos para elegir nuevos 
ministros: estas puhliaacioues tenían un objeto malicioso, dirigién­
dose á comprometer á Mr. Molé, y  desacreditar su nombre en 
combinaciones imposibles.

Dia 4 .' La dimisión de Mr. Molé dejaba libre el campo á 
las combinaciones doctrinarias , desde entonces Mr. Guizot tomó 
preponderancia en el consejó, y Mr. Thiers vieudo su debilidad 
relativa se adhirió enteramente á Mr. Guizot , y se celebró uu 
pacto invariable entre ellos y MM. llumauii y lligny , dándose 
respectivamente loa cuatro la palabra de no separarse , ya fuese 
para formar uu nuevo gabinete, ó ya para retirarse juntos. To­

do el antiguo consejo á escepcion de Mr. Persil y el almirante 
Jacob se mantuvo invariablemente unido: y se insistió en hacer 
uua dimisión general. El diario délos Debates que se habia «pre- 
surado á anunciar el nombramiento de Mr. M oté, añadió-- rV de 
Mr. Dupin para la formación de un nuevo gabinete , siendo- el 
objeto de esta táctira el hacer impracticable cualquier combina, 
cion, á fin de que el rev se viese obligado á arrojarse eu los lira, 
zos de Mr. Guizot. Cuando las cosas estuvieron tan bien prepara, 
das, y tan completamente combinad . la partida, se reunió el con­
sejo, y Mr. Guizot manifestó claramente en presencia del rey 
cuan necesario era elegir un presidente que el consejo mismo de­
signaría. Dicese que también espuso que en un gobierno repre. 
sentativo los ministros responsables debían ser absolutos dueños 
de sus acciones, y que supuesto que tenian que hacer frente al 
movimiento de las cámaras, debían saber mejor que nadie el presi­
dente que necesitaban para presentarse delante de la mayoría, yen 
segundo indicó á Mr. Broglie como el necesario presidente del con­
sejo: el rey contestó «no admito á Mr.Broglie porque me ha com. 
prometido á los ojos de toda Europa, y que esta es la que con es­
pecialidad me ocupa; por lo demas hablando coustitucionalmente 
la elección de los ministros pertenece al rey, quien entre los di­
versos colores de las cámaras busca los medios de corresponder 
legal mente á su mayoría. Es posible , Mr. Guizot , que el qué 
me presentáis como la opinión de la cámara , 110 sea sino la de 
una parte de ella, eu fin es preciso que esto concluya: yo re­
solveré. Dos dias habéis tenido para completar el gabiuete : repi­
to que yo resolveré.» Por un momento se habia h-blaJo del du­
que de Datmaria , y es curioso decir que los cuatro ministros co­
ligados entre si le habían propuesto para mantener la combina­
ción, y se dice que el rev esclamó: ¡cómo es eso! queréis que 
en vuestro nombre llame al Mariscal, cuya Jcspédhla me pro­
pusisteis vosotros mismos hace menos de dos me>es. Eso no pue­
de ser.

Esta áspera respuesta produjo una especie de silencio en el 
consejo , y desde entonces no se empeñaron en nada determina­
do , y solo se dijeron algunas espresiones sueltas , sin resultado 
político.

Dia 5.° Por la mañana Luis Felipe habiendo roto toda re­
lación con la opinión de Mr. Guizot , mandó que se presentase 
en palacio el anciano Mr. Maret cuya opinión flexible le con­
venía, y cuyos modales de fino cortesano estaban muy de acuer­
do cou las necesidades de su política. El duque de Bassano acep­
tó inmediatamente la oferta que se le hizo: pues ya hacia tiempo 
que el ministerio era el blanco de su ambición , el mas vivo de­
seo de su corazón , y acaso también una necesidad en su posición 
política. Consultó á varios amigos y ton especialidad á Mr. Du- 
pin presidente de la cámara, unido al decrepito partido imperial 
aceptó la misión .«roela de designar sus amigos y parientes, y 
aquella misma mañana se pu'o en ■ omuiiitat icn con los ea.udi- 
datos designados. A las note ya t-.-laba lurinado entecamente el 
ministerio : al medio dia si llevó a palatio la lista , y apeuao dis­
cutida por el ce y , y comunicada a algunos íntimos, se envió at 
Monitor á las Iris v media di- la larde autorizada ron la firma 
del rey y de Mr. Persil á quien el mismo Mr. Dupm había dejado 
el sello. Asi concluyó el ministerio del 1 1 de octubre a qu-ieu la 
historia juzgará severamente porque no desempeñó sino roa mu­
cha imperfección el targo que se le habia confiado. Se presenta­
ba como un peusamiento de unidad, y su existencia 110 fue sino 
una división , un perpetuo choque de hombres y de cosas: y ha­
biéndose propuesto uua misión de orden no se mostró sino roo 
implacables severidades, represiones sangrientas, y temores exa­
gerados. Compuesto de algunas unidades notables uo produjo uin- 
guno de aquellos grandes resultados que habia anunciado ; nt 
el desarme de la Europa , ni el fio de las facciones , ni la eco­
nomía del tesoro. Es verdad que las circunstancias eran delica­
das : peco los hombres de estado uo han venido ai mundo para 
dirigir lo que por sí mismo se gobierna y para los serenos días 
de la vida política de las naciones.
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Según la frecuencia con que algunos de nuestros suscritores 
y corresponsales nos comunican anécdotas harto desagradables, 
creemos que se figuran que el Observador es un tribunal de ape­
lación anie el cual puedan presentar sus quejas los patriotas, ya 
mortificados por el orgullo délos carlistas, ya escandalizados 
por ver que abusando varios magistrados de las atribuciones 
que el legítimo gubierno les conserva, emplean todo su poder 
en fomentar, ó por lo menos contemporizar con los eternos ene­
migos de la patria. De un pueblo nos dicen que uu benemérito 
español tuvo noticia positiva de que dos reverendos padres iban 
á dejar en descanso su breviario, trocándole por sendas caravi- 
nas , y aun supo la casa donde iban á quitarse los hábitos y po­
nerse su trage de campaña. Lleno de celo patriótico avisó á I 
autoridad competente: dijole ésta que los observase muy de cer­
ca , y eu sabiendo que habían desenfrailado diese al punto la no­
ticia. Sin duda el señor juez se acordaría de aquel axioma: 
de occu/lis non judicut cccle.ua, y diría nci/uc rgO\ por lo cual 
quiso cogerlos en términos que 110 pudiesen negarlo. Asi fue: el 
patriota les siguió los pasos: cátate á mis frailes en disposición 
de bailar una contradanza facciosa, y cátate que entra la justicia 
y me los atrapa, y cálate que de allí á dos dias el bondadoso 
juez los saca de la cárcel, y los deja volver libres á su conven­
to. ¿ Y  qué malo hay cu esto? Nada. Es de suponer que su pre­
lado los castigaría.. . los castigaría como se castigaba allá en Es­
parta al ladrón cogido en el hurto, 110 porque estaba robando, 
sino porque no bahía sabido hacerlo con destreza. Estamos cier­
tos de que aquellos ¡ladres les darían una buena repasata por sú 
torpeza , y lomarían mejor sus medidas para otro viage. Como el 
último mono es siempre quien se ahoga, asi el tal patriota Int 
quien quedó peor que todos , pues se baila espuesto á que I* 
den uua paliza ó una puñalada por premio de su celo. El á Ia 
menos asi se lo teme: y nosotros sin medios para protegerle no* 
limitamos á pedir á Dios que le dé lo que mas le convenga par* 
salvación de su alma.

Viene otro diciendo que las autoridades de su pueblo se eno-— 1 -------------------— • 1 . ■ - .*|JU
jan contra los que delatan las ¡untas que tienen los carlistas, * l la comisio
que cu vez de ir á las rasas y sacar bieu alados á loe ju n ta d  1
despide á los delatores dicicndolcs que ellos y 110 los carlistas ? -supres
tetan la tranquilidad publica. Nosotros decimos lu mismo, y >' i|fl “
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no , vaya la prueba. Estanse aquellos defensores del prelend¡en­
te arreglando en santa paz sus planes , y viendo ron el mayor si­
lencio el modo de saquear algunas casas , incendiar ctras, y ma­
tar i  varios liberales, castigándolos porque son fieles á Dios y á  
su legitima Soberana. ¿ Y  cómo tratan esto ? Callandito,... en el 
último mirón de la rasa, ni una mosca se oye. Pues ahora bien; 
si el juez hubiese dado crédito á la noticia , y hubiera ido á in­
comodarlos, ¡ qué golpes á la puerta ! ¡ qué gritos ! ¡qué estruen­
do para sacarlos! Entonces si que se turbaba la trauquilidad; 
con que hizo muy bien su señoría.

Muchos son los que nos espliran con sus nombres y apelli­
dos la conducta de algunos jueces llenos de bondad , que , ó no 
castigan las intentonas que descubren, ó si se ven precisados es 
tan suave el castigo, que mas puede pasar por un cariñito. Aqui 
de Dios: ¿cuándo se ha censurado la benignidad de los jueces? 
Ademas de que podrá de ellos decirse aquello de uno de nues­
tros poetas ; aunque él hablaba de delitos de amor , y no de 
facciosos:

Juez que ha sido delincuente
¡Cuán fácilmente perdona!
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No es esto decir que sus señorías hayan sido soldados Carlo-quin-  
tisfas , no señor: ni su edad, ni sus achaques les permitirán de­
jar el regalo de sus casas por las asperezas de la vida facciosa; 
sirven al modo que pueden, y á fe que uo pueden poco. En los 
bailes de gitanos siempre hay uno, y suele ser hombre de dias, 
que se entretiene en jalear á los que bailan, repitiendo al son de 
sus palmadas : ea drupo ron mimo : ¡ «/ que yunció !.... ¡ Oyes, 
que me das gachares'. ¡ J e 'u z , que me da ¡a luz', y otras espro- 

retozonas y truanescas que harán bailar á un difuntd; de 
modo que el tal Jes: ser o ( asi le llaman ) no entra en el bai­
le , y es el alma del gitanesco fandango. lié  aqui el oficio de los 
tales funcionarios; por el bien general quisiéramos que no los 
hubiese; pero pues los hay , tengamos paciencia. San Agustín 
dice que los malos viven, ó para que se corrijan , ó para ejerci­
tar á los buenos. De lo primero no creemos que baya muchos 
ejemplos ; pero en cuanto a los segundo, no se les puede negar 
la gracia ron que lo hacen.

En fin, hartos de leer , y no con pequeño disgusto , cartas y 
mas cartas sobre el asunto, liemos resuelto contestar en este ar- 
ticulillo á todos los que nos escriben , para que vean que senti­
mos sus penas ; que , como ellos , nos lamentamos de la impu­
nidad : que conocemos sus funestísimas resultas , y que sino las 
damos la publicidad que sus autores desean , no es ciertamente 
por desprecia , ni de sus loables sentimientos , ni de la memo­
ria que tienen de nosotros honrándonos con sus escritos. Esto 
nos ha parecido preciso para que ellos no gasten inútilmente 
tiempo , papel y dinero , y nosotros nos descarguemos de la no­
ta de poco atentos, en vista del silencio que guardamos.
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S E S IO N  D E L  D IA  26 D E  N O V I E M B R E .

Presidencia del señor conde de Almodovar.

Se abrió á las doce.
Leída el acta de la sesión anterior, fue aprobada con la 

rectificación que reclamaron los señores Bendicho y  Bo- 
n-l i;n la l*sta de los señores que aprobaron en la segunda 
votación nominal.

E l Sr. Chacón pidió constase en el acta haber sido de 
Opinión contraria á la que lo vo ayer la mayoría del Estamento 
acerca del artículo segundo del proyecto de ley sobre reem­
plazo del ejército; y asi se determinó.

L a  comisión de M ilicia Urbana presentó su dictamen 
relativo á las dos adiciones que mandaron pasársele ayer. La 
primera al articulo tercero firmada por los señores Pala rea y 
Chacón: -  para que puedan continuar en la M ilicia U rbana 
los individuos de la misma que habiendo cumplido 5o años 
de edad , se ofrezcan voluntariamente á seguir prestando este 
servicio importante.» L a  comisión opinaba que aunque no 
linbia inconveniente ninguno en admitir esta adición no era 
nci esa ría porque en el proyecto de le y , segur, habla sido 
«probado , solo se señalaba la edad lie 5o años para el alis­
tamiento.

E l señor marques de Torremejía apoyó esle dictamen di­
ciendo que aun cuando uu individuo hubiese cumplido la 
edad de 5o años , siempre que fuese su voluntad seguir en 
«s filas de la M ilicia Urbana, y se hallase en aptitud física y 
legal para verificarlo, no podría ser escluido por la junta de 
alistamiento.

Aprobóse el dictamen de la com isión, respecto á esla 
ailición , así como también respecto á la del señor Cuesta 
j|ue decía. «Pido al Estamento que á continuación de las p,- 
lahras armamento, cananas & c . , administrado por cuenta 
“W estado,» se añada «sin que lot urbanos puedan usarlo no 
fiando de facción ó con permiso de su gefe respectivo.» E l 
‘Clamen de la comisión era no deber admitirse esta adición 

!" ser objeto del presente proyecto de ley, p„r ser un asun»
0 puramente reglamentario. Conformándose el Sr. Cuésla 

Cü'i el dictamen de la comisión en cuanto qué no se añadie**.......  T*“ *«- ■» —
's u  propuesta, tina vez que se la creía superflua , no con- 
ouo en que era puramente reglamentaria.
• Leyóse en seguida una adición del señor R u iz de Bucesta
* Proyiclo  de ley sobre reemplazo del ejército, para que se 
Stjiensa.se á los muzos que les cupiese la suerte de soldado 
“ ájgunos pueblos, dándoles ciertas sumas con las que pu- 

^'ian comprar un sustitutoó les hiciese menos triste suser-
'] í j 10' I> ‘ PUes ile tomada en consideración, se mandó pasar 

la comisión de guerra.

¿  Se Pasrf .lut,S° a 'a orden del d ia , y  se leyó la peticiónOtr. . *¡ . , . pv.iu.iuu
n  supresión de vinculaciones y  mayorazgos , cuyas rentas 
Pasen de 333  reales.

E l Sr. presidente del consejo de ministros.— líe  pedido 
la palabra, no para oponerme al fin juicioso que se han p ro­
puesto los señores peticionarios, sino para evitar, si es posi­
ble, una larga discusión sobre este punto.— No entraré en el 
examen particular de cada una de las razones que se espresan 
en el preámbulo de la petición , porque todo él adolece 
del defecto capital de partir de principios sumamen­
te absolutos, sumamente generales, siendo sabido que en 
materias económicas y  políticas no se pueden admitir prin­
cipios tan generales, porque nada hay fijo en ellas como en 
las ciencias matemáticas, y  el sello del siglo actual es el de 
haber salido del principio exagerado de sistema del siglo 
pasado en que llevados los gobiernos del apogeo á las 
doct.inas de los filósofos quisieron reducir la ciencia de 
gobierno á simples teoremas y  abstracciones. —  Nada diré 
de la parte erudita de la petición, ni de por qué esta institu­
ción no existió en los primitivos códigos, ni si es exacto el 
decir que casi la totalidad de los bienes están vinculados en 
España.— Tampoco entraré á examinar, si es cierto que el 
efecto de estas vinculaciones sea tan sumamente contrario á 
la prosperidad y  á los adelantos de la agricultura, pues aun­
que no hay duda en que la multitud de vinculaciones peque­
ñas es una de las causas de la decadencia de España, no se 
puede sentar un principio tan absoluto como el de que sea el 
origen de la ruina de nuestra agricultura, pues pudiera c i­
tarse el ejemplo de Inglaterra, cuya agricultura es un mú­
delo de perfección á pesar de sus mayorazgos y  vinculaciones; y 
aun en España hay una provincia snmamente industriosa en 
que por sus leyes particulares heredan los hermanos mayores 
y es cabalmente en la que está mas cultivada la tierra.—  
Tampoco espesado el decir que esta insiitucion solo puede de­
fenderse como una necesidad política en virtud de existir el 
Estamento de Proceres para el cual son indispensables las 
grandes vinculaciones, pues aun bajo el ásp elo econó­
mico es sabido que la ventaja consiste en que haya mía 
justa proporción de grandes r pequeños propietarios.— Bajo 
el aspecto político es seguro que hay dos estremos que no 
producen sino desventajas; el de los mayorazgos sumamente 
pequeños que no dan para mantenerse con lujo al que los 
posee y  condenan á la miseria i los otros hermanos, y el es- 
ceso de aglomeración de mayorazgos en una misma persona 
que produce un efecto contrario ál fin de la institución, pues 
se van destruyendo esos nombres ilustres que se pretenden 
conservar. He dicho esto para hacer ver que las ¡deas del go­
bierno se reducen á poner en arinonía esta institución con 
las demas que nos rigen, de manera que suprimiendo las pe- 
quenas vinculaciones, queden las que producen bienes y  se 
impida al mismo tiempo la escesivá aglomeración en una 
misma persona. E l gobierno tiene casi terminada una ley so- 
esta materia, y  ine parece que pudiera diferirse esta discu­
sión hasla que aquella se presentase, pues no puede servir la 
base de 3ooo ducados de renta que establece la petición, por­
que los señores Procuradores saben muy bíenlagran diferen­
cia que hay de unas provincias á otras, y  que en las del 
Norte habrá muy pocas vinculaciones que den líquida aquella 
cantidad.Continuó el orador haciendo algunas otras reflexiones, 
y terminó diciendo que si el Estamento tenia á bien suspen­
der por ahora ésta petición, el gobierno apresuraría euanto 
ie fuese posible la presentación de dicha ley.

E l Sr. González (don Antonio).— Por mi parte no ten­
go dificultad, ninguna en que se suspenda la discusión de es­
ta petición respecto á que no ténia olio  objeto que el de soli­
citar un proyecto de ley sobre la materia, y  el gobierno nos 
dice que trabaja actualmente en e llo , en cuyo caso parece 
inútil que nos ocupe oíos por ahora de este punto.— No se crea 
que porque he sido uno de los peticionarios estoy conforme 
con todos los fundamentos de la petición, pero si lo estoy 
con el principio porque veo la utilidad que de él resultaría á 
la nacioii aplicado convenientemente. Los señores peticiona 
rios han fijado la cánVidaÜ de 33ooo reales porque han creído 
que estenifién’dose, nías podrían resultar perjuicios; pero tam­
poco estaba yó conforme con esta suma, porque hubiera que­
rido ampliarla hasta el punto de que quedasen estinguidos 
todos los mayorazgos que no fuesen capaces de mantener la 
dignidad qué reconocen nuestras instituciones en los ilustres 
I roceres. Pero ciímo ahora lio se trata de entrar en porme­
nores ihe limito í decir que creo conveniente se suspenda es- 
la discusión á fin de evitar la pérdida de tiempo.

E l seflbr marques de la Gándara Real apoyó las ideas 
.  SEl1or González, y  concluyó pidiendo á los señores m i- 

mslrus presentasen el proyecto de ley á la mayor brevedad 
posible.

Habiéndose suspendido esta discusión , el señor secreta­
rio González leyó la petición hecha por varios señores Pro­
curadores sobre que se suprima el impuesto de 3/4 de real 
en arroba de pasa de Málaga que se cobran para el teatro de 
la plaza de O rieple.

El señor ministro de Hacienda manifestó que mediante 
a que el gobierno había escitado esta idea en el presupuesto, 
y  no aisladáittcofe sino en unión con los demas arbitrios des­
tinados al liiisthó teatro , parecía oportuno que se dejase está 
discusión para cuando se tratara de los presupuestos , en lo 
cual se ganaría tiempo pues aunque se aprobase esla petición, 
el ttempo que gastare el gobierno en examinarla y  presentar 
un proyecto de ley, seria probablemente mas largo que el 
que tarden las comisiones cu dar su dictáineu aceita del pre­
supuesto. r

Convinieron en ello los señores peticionarios, y  en su 
consecuencia se reservó el examen de esle punto para aquella 
ocasión.

E.1 señor secretario Belda leyó otra petición sobre reden­
ción de censos concebida en los términos siguientes. «Los 
l  rocuradorcs del reino piden respetuosameuie á V . M . que

se restablezcan las leyes promulgadas por el Sr. D  Carlos I V  
para la redención de censos con vales consolidados tí otros 
créditos contra el estado, siempre que ellos sean pertenecien­
tes á cofradías, hermandades , obras-pias, capellanías y  ma­
nos muerta* ; computándose el tres por ciento para la am or­
tización.»

E l señor marques de Falces. —  Haciendo el debido elo­
gio de los buenos deseos que lian animado á los señores peti­
cionarios de quitar las trabas que pueden oponerse á la pros­
peridad pública, no puedo convenir en la petición ; porque 
esos hermosos principios no se fundan á ini modo de ver en 
la justicia, sin la cual no puede haber utilidad para el esta­
do. L a  imposición de un censo se reduce á haber tomado 
un capital para salir de una urgencia y  contratar el rédito 
que debe satisfacerse con la condición de poder volver á to­
mar su capital ; pero aqui se altera esencialmente la natura­
leza del contrato, porque se quiere que loque se habia de re­
dimir con to o  se redima con 5o. Es verdad que se dice que 
solo tenga lugar cuando se trata de manos muertas, pero en­
tre estas se cuentan los establecimientos piadosos, y no hay 
duda de que en cnanto á la utilidad de que sean bien atendi­
dos los enfermos ó las huérfanas que tienen á su cuidado, re­
cae en personas vivas y que son muy dignas del ínteres públi­
co. Por consiguiente creo que esta pelicion no puede adop­
tarse por el Estamento, porque seria dar una h r iila  muy 
fatal al derecho de propiedad ; y  puedo hablar con tanta mas 
franqueza , cuanto que si llegase á establecerse esta ley , po­
dría redimir censos que pesan sobre mis bienes y  seria un 
beneficio para m i; mas renuncio gustoso á é l , porque no le 
encuentro conforme con la justicia. Siguió el orador haciendo 
algunas reflexiones acerca de lo que sucedió en tiempo del se­
ñor don Carlos IV , de las que infirió que tampoco se conse­
guirla un beneficio económico general, y  concluyó dicien­
do: de consiguiente no siendo beneficioso á la nación en ge­
neral lo que se propone en la petición , é hiriéndose en ella 
á la justicia y á la equidad , considero que no se está en el 
caso de admitirla.

E l Sr. Ferrer.— E l señor preopinante ha dicho entreoirás 
cosas que la petición no presenta ninguna conveniencia pu­
blica y yo la encuentro de dos maneras: i .a  en contri! n r á 
la amortización, y  2.a  en acredilar la deuda del estado. Los 
censos son de diferentes naturalezas, y  todos saben que hay 
mayorazgo que la ma^or parte de sus rentas comiste en 
censos sobre fincas agenas, y  que hay muchas casas de gran­
des, cuyas propiedades están gravadas con una portion de 
censos no redimibles porque pertenecen á otros mayorazgos.
E l año que aquel propietario tiene una mala cosecha se ve 
afiijido y  no puede cum plir sus obligaciones sin buscar di­
nero á prem io, lo cual es para él mucho mas oneroso que 
seria el vender la parte del capital que representan aquellos 
censos y  depositar su importe en el crédito público. D e aquí 
resultaría que el censualista estaría mas seguro de cobrar por 
semestres en el crédito público, y  el capitalista tendría la 
ventaja de redimir sus censos con una cantidad menor que 
la del capital originario. Esta consideración es de algún pe­
so , y  como al mismo tiempo se trata de amortizar un parte 
de la deuda , lo cual contribuye al aumento del crédito, 
creo que de la pelicion resulta un bien general y que por lo 
mismo debe aprobarse.

El Sr. marques de Falces.— -Estaría conforme con las ideas 
del señor Ferrer si en el dia fuese tan efectivo el valor de 
los predios, como seria de desear. Acerca de los demás par­
ticulares ya he manifestado que no considero la cuestión sino 
como contrato particular.

E l Sr. Ferrer.— No soy de aquellos que puedan preten­
der que los censos se rediman con un papel cualquiera que 
de nada valga, pues creo seria una tram pa; pero no me 
parece desacertado que sean redimidos con inscripciones de 
venias reconocidas y corrientes.

El Sr. Claros.— Es necesario atender á que se habla so­
lamente de censos poseídos por manos muertas. E l que reci­
ba el censo compra en pape! consolidado al 5 pór io o  por 
la mitad, y  el dueño del censo nada pierde porque cobra 
de esle modo; por consecuencia resulta para ambos uci bien 
efectivo y  por taDlo no puedo menos de aprobar la peli­
cion.

El Sr. González (don Antonio).— El señor Clarós que 
me ha precedido en la palabra, lia manifestado en breves 
razones la équivocac ión que lia padecido el señor marques de 
Falces al impugnar [« petición que se discute, mas yo quie­
ro manifestar los fundamentos que se han tenido en vista 
para reclamar que se rediman los censos con papel contra 
el Estado. E l señor marques de Falces no lia podido menos 
de reconocer el principio, pero lia impugnado la aplicación 
de él. Dice que cómo es posible que á un propietario que po­
see un censo se le prive de él para amortizarle con papel 
contra el Estado. ¿ Y  qué razón jhay, preguntaría yo tam ­
bién , para que al que ha tenido vales Reales se le prive de 
los intereses de éstos? Si no hay razón para lo primero, 
tampoco la hay para lo segundo. Mas no es esla la cuestión.
Aqui no se traía de atacar el crédito ó propiedad que pueda 
pertenecer á un individuo; se trata solamente de conmutar 
el valor de estos censos por papel contra el Estado. ¿ l*uede 
haber en esto algún inconvi niente que obligue á condenar 
esta petición? Y o  no lo veo; ademas en la petición se recla­
ma solamente que se restablezca una ley por la cual ya se 
ha solicitado lo mismo. Si tratásemos de variar la legisla­
ción: si tratásemos de ir en contra de la propiedad: si tra­
tásemos en fin de atacar derechos existentes, enhorabuena 
que se impugnasen Ins principios y  se desechase la petición; 
pero lejos de eso no solicitamos, sino que se restablezca una 
ley vigente , y  que se conmute una cosa por otra. E ntre **' 
oíros beneficios debe resultar, aprobando la pelicion, el evi-.

m .
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tar los embarazos y  disensiones qué rvsultan ordinariamente modos era necesario dar conocimiento al Estamento de este 
„n u  rnt.ranj'í de censos, v  los que los poseen tendrán un particular. . , .
medio mas espedito para recibir sns intereses del tesoro pú - Los señores secretarios González, y 1  ruéba leyeron a u -
blieo. L o  que se pide no es ana innovación; es un principio tima redacción del proyecto de ley sobre M ilicia U r b *“  . 
reconocido en nuestra legislación, reconocido en tiempo de Como fuese ya tarde y se hubiesen ausentado basta
Carlos III y posteriormente en el de Carlos IV . No me pa- señores Procuradores, encargó el señor Presidente que noJ

* i i i .  J .  .•aoíolJirpr m n  I o  Vrece, pues, que pueda haber duda en restablecer ana ley 
por medio de la cual quedarían contentos los poseedores de 
los censos, y  se daría á ese papel m ayor valor del que tie­
ne hasta el presente. Por estas razones, y por otras que omi­
to , no queriendo cansar al Estamento, pido que se apruebe 
la petición tal como se ha presentado.

Se decidió que estaba la materia suficientemente discutida.
Se puso á votos la petición.
E l Sr. marques de Villagarcía lavo duda del resultado de 

la votación , pidió se contase y habiendo sido apoyado por 
suficiente número de señores Procuradores se verificó asi re­
sultando quedar aprobada por 53  votos contra ¡.3 .

Se pasó en seguida á discutir la petición sobre abolición 
del diezmo que paga el aceite del Aljarafe de Sevilla.

E l Sr. ministro de Hacienda propaso que no se tratase 
por el momento de dicha petición, porque poco a poco se 
iba por este modo no solo quitando los arbitrios por los pueblos 
sino los productos á la IVeal H acienda, y  que aunque este 
fuese corto, no hay duda que destruido seria necesario re­
emplazarle por otro: que si se dice que no se trata de abo­
lir cosa alguna, sino de exigir que se pague el diezmo de la 
aceituna y  no del aceite como se practica en otras provin­
cias y aun en otros puntos del reino de S evilla , seria nece­
sario entrar en el examen del modo con que se paga el diez­
m o en varios pueblos de E spaña, cosa demasiado prolija y 
que requiere tiempo, y que por lo mismo pedia que se sos- 
pendiese la petición basta que se tratase, sino en esta le­
gislatura err otra , de arreglar el método que debería seguir­
se en la contribución de frutos civiles. _ _

E l S r López del Baño dijo que si no fuese tan injusta 
la exacción que se hace con el nombre de diezmo sn el A l­
jarafe de Sevilla, cobrando en aceite y de un modo tan in­
justo y  desproporcionado lo que deberla verificarse según se 
verifica en el resto de aquella provincia, accedería desde lue­
go á que se suspendiese la petición hecha, pero que no tra­
tándose de abolir esta contribución , y siendo tan injusta, 
no podia convenir en que asi se hiciese : que podía decirse 
con propiedad que en el Aljarafe de Sevilla uo se paga diez­
mo de la aceituna ni del aceite , pues lo qoe se paga es una 
exacción graduada con la mayor parcialidad por los mismos 
que la recaudan, lo cual daría mejor á conocer la narra­
ción sencilla de los hechos : qne un comisionado del adm i­
nistrador del Escusado pasa á reconocer las vigas del molino 
en que ha de estrujarse la aceituna, y desde luego según la 
cantidad de aceite que juzga dará cada tarea, lomando como 
dato para hacer este cálculo la mayor suma de fanegas que 
podrá entrar en dicha tarea, y el máximum del aceite que 
podrá producir la aceituna, asi exige el diezma; pero no 
siendo el fruto de la aceituna igual en cada año , y no po­
diendo por lo mismo producir el mismo aceite ,.y  lo que es 
mas no siendo en todas las épocas la misma cantidad de 
aceite la que produce la aceituna, resulta que el cál­
culo hecho por el afinador , persona parcial , y  sin 
atender á las reclamaciones del interesado , es las inas 
veces superior al producto, ,  de donde resulta que en vez 
de pagar el décimo se pague el i 5 , el ao ,, y  basta años á 
habido, el 75  y  el 8o por 10o: que ademas esta exacción tie­
ne el vicio de que aunque no se pague mas que el diezmo, se 
paga de los productos de una elaboración ulterior, de lo que 
es efecto de una industria fabril.

Continuó esta discusión, combatiendo la petición nue­
vamente el señor conde de Toreno , otro señor Procu­
rador y  el señor Puche , quien dijo sin embargo que no 
tendria inconveniente en volar á favor de la , petición, si 
esto se limitase á reformar los abusos apuntados por 
el señor López del Baño, y no precisameute á que se cam ­
bie el pago del diezmo de aceituna: y apoy ando y aun am - 
pliaudo las razones del referido señor López del Baño, los se­
ñores conde de las Navas, Morales y  Ochoa; y juzgada la ma­
teria suficientemente discutida se puso á votos la petición, y 
fue desaprobada.

E l señor secretario Trueba leyó la lista de los señores Pro­
curadores que no se lian presentado todavía , y  de las causas 
que lo lian motivado.

Algunos señores Procuradores manifestaron las justas 
causas que habrian impedido que algunos de .|? citada lista 
no hubiesen acudido auu al Estamento; pero se oyó solamen­
te al señor González (don Antonio) respecto dyl señor Seoane 
que no habia tenido tiempo de recibir el oficioque le fuera d iri­
gido por el Estamento, al cual indudablemente contestará en 
cnanto le tenga.

E l señor presidente dijo que no podia dudarse de que 
causas justas motivarían la tardanza de dichos señores ,  pues 
de otro modo uo corresponderían á la alta ton^Kuiza que en 
ellos habian depositado sus comitentes; pero que de todos

hiciesen los restantes en caso de creer que se tomase delibe­
ración sobre la referida lectura: habiendo duda en si esto 
último podria verificarse con el número de los que estaban 
presentes se contó y  se vio que habia suficientes. _

Terminada la lectura observó el señor marques de Espt- 
nardo que equivocadamente se habia puesto en el artículo 23 
una adición perteneciente al artículo 9 , y  el Estamento 
accedióá que se enmendase en el acto: después de lo cual se 
conformó también con la nueva redacción leida.

E l señor presidente dijo que no habiendo asuntos pen­
dientes para m añana, no se reuniria el Estamento hasta el 
viernes, en cuyo dia se discutirian las peticiones que ya es­
taban designadas, y cerró la sesión de hoy á las cuatro de la 
tarde.

¡ U N O !  ¿ Y  Q U I E N E S  E S E  U N O ?

Dando em pellones, derribando sombreros, y  escitando 
la ira de mas de cuatro perros, iba el otro dia por la Puer­
ta del Sol el portero de la academia de los preguntones, cor­
riendo con tal velocidad que nos costó trabajo detenerle en 
la esquina de la calle del Carmen. ¿Q ué es eso, señor M in i- 
ni? le dijimos: ¿tiene sesión estraordinaria la respetable aca­
demia?— Y  tan estraordinaria, contestó lleno de gozo, y pre­
sidente nuevo, y pregunta como el puño: de aquellas que no 
se contestan á dos tirones. N o ,  sino ándense á fiestas con el 
presidente nuevo: hom brees que hará andar á los académi­
cos en un pie como grullas. ¿ Y  quién es ese ínclito varón, se­
ñor M inini? ¿le conocemos nosotros?— No conocerán vmds. 
otra cosa: el doctor Pichón. ¡O la! aquel que en tomando la 
palabra, no la suelta hasta que se la quitan de la boca, y des­
pués de tanto hablar nada ha dicho.— E n  si dice ó no dice, 
no me meto; pero lo cierto de ello es, que en esto de hablar 
y hacer preguntas, no hay un guapo que se le ponga delante, 
y ahora denme vnads. su licencia, que he de correr mucho 
para citar á junta plena esta noche, sobre asunto de impor­
tancia. Váyanse vmds. por a llá , pues son como de casa, que 
yo les prometo un buen ralo , y aun también un buen artí­
culo para su periódico.

No eran para despreciadas ambas cosas, porque los bue­
nos ralos andan muy escasos en este valle de lágrim as, y los 
buenos artículos tampoco se hallan detras de una esquina. 
Aceptamos efectivamente : llegó la hora como lodo llega, 
unas cosas cuando se aguardan, y  otras cuando no se espe­
ran ; nos dirijimos á la academia, recibiónos con el mayor 
cariño nuestro buen M in in i; ocupamos nuestros asientos, y 
á poco ralo impuso silencio el eco de la sonora campanilla.

Bajo la presidencia del doctor P ichón, claro está que no 
faltarán arengas, y  largas: húbola esta noche para escitar el 
celo de los vocales al examen de nna cuestión importantísi­
m a, cual es la de saber ¿de qué mal debemos pedir i  Dios 
que nos libre por ser el mayor de los males? Cada académico 
por su turno debía manifestar su opinión y  las razones en 
que la fundase.

De esas cuestiones, dijo el primero, despacho yo seis do­
cenas mientras me pongo las botas. ¿Quién duda que sobre 
todo se ha de pedir á Dios que nos libre del infierno como 
que es el mayor de los males?— Eso vendria bien , contestó 
el presidente, si la academia tratase de cosas de la otra vi­
da.— L o  mismo digo aun hablándose de esta, respondió el 
preopinante, á lo q u e repuso el presidente; para los vivos, 
mientras vivimos no hay infierno.— ¿Cómo que no hay infierno 
para los vivos? gritó el otro brotando llamas por los ojos. 
Pregúntenlo al cesante que muere de hambre rodeado de 
chiquillos , al indefinido que por arte mágica retrocedió a l­
gunos años, y se encuentra siendo viejo, en el grado que te­
nia cuando joven: al que ye lleno su baúl de moneda figura­
da , y no tiene una efectiva en su bolsillo, y  tiembla pen­
sando que ha de llegar el dia de su juicio particular an­
tes de que vea el dia del crédito público: al bonachón 
que hizo m il favores á uno, y luego, sabiendo que ya está en 
zancos, va muy confiado á pedir su prolecion, y  el tal le 
quita con su indiferencia aun la esperanza que es la primera 
que pierden los condenados. Pregunten si están en el infier­
no á los mal casados, á los que padecen achaques de suegras 
gruñonas, ó gritadoras cuñadas, á los... á  los...

— A  la cuestión, á la cuestión, esclainó el presidente acom­
pañándose con un repique de campanilla. Esos son infier­
nos metafóricos, y  aquí no se habla de un mal figurado sino 
efectivo. Veamos otros dictámenes.

— Sgr.á el demonio, dijo-otro vocal.— Algo mas se acerca 
y .S . ,  pero no es el demonio contestó el presidente.— ¿Las in­
trigas?-— M alas son; pero tampoco. E n  fin, cada cual fue di­
ciendo lo que peor le parecía, y viendo que habian hablado

todos sin acertar ninguno; dijo el presidenter ¡lustres pre­
guntones, la causa de todos los males porque él en cualquicr 
parte los promueve, es uno , y de ese uno debemos pedir A  
Dios que nos libre. Acabáram os, dijo el secretario, ya veo 
que ese uno es el despotismo ó absolutismo donde 11 no solo 
hace cuanto quiere sea tuerto ó derecho. — 1 víase Y .S . del des­
potismo, contestó el presidente, ese no seria tan tem ible, si­
no fuese por los despolismillos que se abrigan á su sombra. 
E l uno formidable, de quien yo hablo nada tiene que ver 
con el gobierno , antes a! contrario , mil veres inutiliza sus 
mejores combinaciones. Es uno , y siendo uno se sobdivide 
en muchos, anda y bulle por todas partes, y si la academia 
quiere la concederé que se le hálle hasta en una miserable 
taberna.-Pues , señor presidente, ¿quién es ese uno? gritó el 
coro académico; y el presidente añadió: esa es la pregunta 
hija de la primera, como de legítimo matrimonio , y  supues­
to que tengo que decir como Juan P alom o, yo me lo guiso 
y yo me lo como , añadiré á las fatigas que me costó inventar 
la cuestión, el trabajo de esplicarla, advirliendo que la aca­
demia en la sesión próxima ha de tratar del rem edí, que con­
tra este uno puede emplearse, lo cual será no tan difícil si 
se entienden bien sus cualidades.

H ay una corporación de cualquier clase que sea: empie­
za y  sigue magestoosamente su marcha; pero al mejor tiempo 
viene uno , y  sin saber como á todos descontenta, lo trastorna 
todo , y  los frutos que de aquel establecimiento se aguarda­
ban se quedan en agraz y nunca maduran. ¿Obrará con ma­
la intención este uno, ó pecará por defecto de su entedimien- 
to? Eso no diré; pero repasen los académicos, repasen todos 
los hombres su memoria, y hallarán mil cosas muy buenas 
que se quedaron inútiles, ó se convirtieron en perjudiciales 
apenas metió en ellas su mano funesta ese uno.

Tiene aquel hombre benemérito sus asuntos en buen es­
tado; combinó todas las circunstancias, ató lodos los cabos, 
va á lograr el éxito; llega el uno, y tan á tiempo que en un 
instante destruye la obra de algunos meses.

Uno  disfrazado en noticiero, desalienta á los buenos y 
reanima i los malos; uno tomando el tono de pedante, y fa­
llando ex trípode, esto es bueno, esto no vale cosa; pero sin 
probar lo que d ice , destruye la opinión literaria con mas 
justicia m erecida, y  el pobre sentenciado por este uno, no 
tiene mas consuelo que apelar al juicio de los que vengan 
cuando ya no exista. Uno intriga en las oficinas, uno chismea 
en las casas de los magnates, uno influye desavenencias en­
tre los parientes y amigos: uno en fin, es el duende de la so­
ciedad que nadie le ve y  muchos le sienten.

¿Qué enemigo mas temible que este uno, y  que cosa mas 
útil que formar planes para evitar el influjo de su malicia? 
Digo los planes porque multiplicándose este uno en muchos, 
y  siendo muy diversos sus ataques v recursos, es preciso 
oponer un plan á cada uno de ellos. E .ta  será digna ocupa­
ción de vuestro ilustrado talento, señores académicos. Yo 
quisiera estimularle ademas con un prem io, y  le propor­
cionaré, sin duda aunque será de tan corlo valor como que 
es un libro; pero no consistiendo el valor del premio en el 
m ism o, sino en lo que significa, me parece le recibiréis con­
tentos , apartando los ojos de lo mezquino de la prenda 
E n  .efecto señores, en aquellos venturosos tiempos dondl 
las muchas acciones heroicas exigían frecuentes premios sa 
hemos que...

Nosotros los observadores supimos entonres que el doc
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tor Pichón iba á hacer una disertación tan larga como su- ¡,|a 
y a , donde punto por punto recorrería los objetos de premio 
desde la rainita de encina, hasta las cajas de o r o , y  las 
pensiones modernas que sin duda son premios que reúnen la 
honra y  el provecho; y  no teniendo paciencia para escuchar­
le salimos con tiento, y  nos retiramos á escribir la sesión 
académica. Si se verifica que en otra se hallen los remedio;uvauviiuvu. — i —' - ,
q u e  d ese a  e l p r e s id e n t e ,  n o s  a p r e s u r a r e m o s  á  p u b lica rlo s, sigue. Los
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unos, es de creer que no será del lodo inútil publicar el re­
medio.

E spectáculos.
E N  E L  P R I N C I P E . A  la s  seis y  m ed ia  de la  n o c h e : se ejecil 

t a r i  la  Pasión secreta , co m ed ia  en tre* actos , y  M i e m p le o  y n> 
m u g e r ,  co m ed ia  tam b ién  en tres actos. E n tr e  las do» comedí»; : - . - E l  7  

h ab rá  un  in term ed io  de b aile .
E N  L A  C R U Z . A  las seis y  m ed ia  d e  la  n o c h e : se g u irá  l>

fu n ció n  extrao rd in a ria  del d ia  de a y e r  e jecu tad a  p or los actorei 
d el teatro  d el P r in c ip e  y v ariad a  en  sus p artes a c c es o ria s  -egui 
m an ifiesta  e l s ig u ie n te  p ro g ra m a  : se  d ará  p r in c ip io  con  u n a  bul­
l ía  s in fo n ía  á g ra n d e  o rq u esta . S e g u irá  u u  in term ed io  de fia'* 
n ac io n a l. A  co n tin u a ció n  y para d a r  tiem p o  S la  co lo ca c ió n  ‘ S id en  que 
las decoracio nes de la co m ed ia  que se ha de e jecu tar en seguiJ* 
to cará  la  orqu esta  v a ria s  piezas escogidas d e  las m as acreditada' 
óperas. L u e g o  se re p resen tará  e l d ra m a  n u ev o  en tres actos tita 
Jado. U u  desafio, ó  dos h o ras de fa v o r :  co n clu id o  e l d ram a se 10 
t a r á  o tra  s in fo n ía ;  y  se d a rá  fin  c o n  la  celeb rad a p ieza  e u  ut 
a cto  , de D . V e n tu ra  de la  V eg a  titu lad a: ¡U u  n y u is tr o ü .
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